


buscamos la voluntad de Dios y 
queremos dejarnos conducir dócil-
mente por el Espíritu.  

— La obediencia nos purifica               
fuertemente en la búsqueda sutil de   
nosotros mismos, nos hace canales 
más aptos para ser usados con  
poder por el Señor, es fruto del            
Espíritu y criterio de la autenticidad 
probable.  

— La experiencia da que el Señor 
se manifiesta, a su tiempo, en el 
que se despoja de sí para obedecer.  

b) “En obediencia” ¿a quién?   

— A los Pastores de la Iglesia (o 
Jerarquía) que poseen el carisma 
del “discernimiento” para guiar el 
rebaño de Cristo.  

— A las indicaciones del Equipo de 
Diocesano que, “enviado” por los 
Pastores, participa, respecto de la 
Renovación Carismática, de su            
autoridad.  

— Obediencia en la fe a la comuni-
dad que ha discernido.  
D. En amor y en la oración  (1Cor.13) 

a) Antes de su uso:      

Durante el uso de los Carismas, se  
sirve como de canal, a través del 
cual pasa la gracia. Es pues conve-
niente prepararse debidamente.  

Perdonando, abriéndose al amor 
personal del Padre y buscando 
desarrollar la relación filial con él.  

Orando intensamente, si es posible 
en comunidad, en un ambiente de 
sincero amor mutuo.   

Hacer un acto de fe intenso en el 
poder y el amor de Jesús, pidiéndo-
le nos dé su mismo amor y sentir.   

b) Durante su uso:   

Ejercer el carisma en el clima de 
amor a Dios y a los demás.  Expre-
sar de manera pública el amor del 
Señor y  su “presencia” amorosa 
actuante.   

Dar gracias, alabar por el amor del 
Señor que se manifiesta, aunque 
no se perciba.   

c) Después de su uso:   

Dar gracias, alabar al Señor por su 
obra de misericordia y bondad.   

Es aconsejable usar el don de                    
lenguas, si no está contraindicado 
por otras razones, pues eleva el 
alma al amor o lo intensifica. Lo 
mismo se dice del canto en lenguas.  

_________ 

E. En discernimiento 
“No extingáis el Espíritu Santo 
(pero) examinadlo todo y quedaos 
con lo bueno” (1 Tes 5,19-21).  

a) Importancia:  

Bastaría ver los siguientes textos:  
Lc 6,43-45. S. Pablo: 1 Tes 5,12; 
19- 21. I Jn. 4,12.  Ver también             
Vaticano ll, Lumen Gentium, 12. y 
autores espirituales como S. Igna-
cio de Loyola.  

La experiencia de la Renovación 
Carismática es que los carismas 
con el discernimiento de espíritus, 
son dones preciosos; sin él, más 
bien dañan.  

Es necesario, por lo tanto, discer-
nirlos cuidadosamente. Tanto más 
cuidado se ha de poner en el                         
discernimiento, cuanto más impor-
tantes sean: el bien o el mal que se 
puede seguir de su autenticidad o 
inautenticidad; de su buen o mal 
uso es muy considerable.  

La oportunidad, el modo, las               
circunstancias externas, etc. deben 
ser tenidas en cuenta para el                
discernimiento.  

b) ¿Quiénes deben hacer                              
el discernimiento?  

— La misma persona, si sabe usar 
los modos diversos de hacer dis-
cernimiento  

— Debe ser ayudada por otra u 
otras personas que fundamental-
mente posean esta triple cualidad: 
Conocimiento de las cosas y cami-
nos del Señor; experiencia propia y 
ajena; sagacidad, esto es, suficien-
tes conocimientos de la psicología 
humana (aunque sea por vía de 
don natural) mejor, si es también, 
cientifico (Pero no necesita ser un 
especialista en la materia).  

 — San Ignacio, maestro del discer-
nimiento, da una gran importancia a 
la ayuda que un guía espiritual    
puede prestar en discernimientos 
de cierta importancia.  

—La comunidad: es un caso muy 
frecuente en la Renovación Caris-
mática, sin excluir lo dicho anterior-
mente juega un papel importante, 
en los grupos de oración.  

El Señor la sensibiliza, con frecuen-
cia, especialmente y hace que             
detecte la autenticidad o inautentici-
dad de un carisma y, sobre todo, su 
buen o mal uso.  

Pero recordemos que la misma             
comunidad necesita ser instruida y 

formada para detectar las mociones 
del Espíritu. 

— Especialmente las personas que 
han sido puestas como Pastores, 
poseen ese don en virtud de su     
misión y de su unción sacerdotal, 
para discernir la autenticidad y el 
buen uso. El Concilio Vaticano II es 
claro sobre esto, LG n. 12; AA n. 3; 
PO n.9.  

Pero esto no las exime de poner los 
medios que se requieren para un 
auténtico discernimiento.  

La actuación del Animador.  
a) Debe procurar una actitud equili-
brada en el uso de los carismas: 
Debe equidistar entre la búsqueda 
desmedida de los dones espiritua-
les y el no favorecer suficientemen-
te la espontaneidad y la manifesta-
ción de los dones del Espíritu.  

b) Aunque el ejercicio de los caris-
mas es un elemento fundamental 
de la Renovación Carismática debe 
cuidar que no se cometa el error de 
considerarlos como fines en sí             
mismos, o como lo más importante 
de la Renovación.  

MAGNÍFICAT 
 
Proclama mi alma  
la grandeza del Señor,  
se alegra mi espíritu  
en Dios, mi salvador;  
porque ha mirado la  
humillación de su esclava. 
 
Desde ahora me felicitarán  
todas las generaciones,  
porque el Poderoso ha hecho  
obras grandes por mí:  
su nombre es santo,  
y su misericordia llega a sus fieles  
de generación en generación. 
 
Él hace proezas con su brazo:  
dispersa a los soberbios de corazón,  
derriba del trono a los poderosos  
y enaltece a los humildes,  
a los hambrientos  
los colma de bienes  
y a los ricos los despide vacíos. 
 
Auxilia a Israel, su siervo,  
acordándose de la misericordia  
-como lo había prometido  
a nuestros padres- 
en favor de Abrahán  
y su descendencia por siempre.  
 
Gloría al Padre,  
al Hijo y al Espìritu Santo. 
Como era en el principio,  
ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos.  
Amén.  


